SERIE de denuncias sociales

Testigos directos de delitos, infracciones y hechos deleznables 

Fusilamientos
Diligencia número: 0008/2014
Hora y fecha: 16.52 horas del 22 de diciembre del 2014

Instructor: este reportero

COMPARECENCIA. Local 3, en la calle de Alpens, 8, en Barcelona, a las 16.55 horas del 22 de diciembre del 2014
COMPARECE

Quien acredita ser Josep Romeu Redondo, nacido el 1 de abril de 1933, en el barrio de Sants, en Barcelona, hijo de Josep y de Francisca, con DNI (España) número 374222XX-N; con domicilio en el barrio de La Bordeta, en Barcelona (Barcelonès) y teléfono 93421XXXX. 

MANIFIESTA
…Que nació en la clínica La Previsión Ferroviaria (desaparecida), como hijo de maquinista del tren Shanghái Express; el convoy se llamaba así por la cantidad de emigrantes que viajaba en él, con maletas atadas con cuerdas, como chinos. A la locomotora, fabricada en la empresa metalúrgica La Maquinista Terrestre y Marítima, la denominaban Mikado (emperador, en japonés). El tren iba de Barcelona a A Coruña-Vigo y tardaba tres días en llegar. En Zaragoza hacía una parada para cargar carbón.
...Que el susodicho Josep Romeu, hoy con el mostacho del guitarrista Frank Zappa (Läther), ojeroso y parlanchín, acompañaba a su padre en el tren Shanghái Express. Que, siendo niño, dormía en el vagón de correos, y de día bajaba en la “próxima estación” y se subía a la máquina, con los fogoneros, los carboneros. 
…Que, después de cada trayecto, se revisaban los frenos, los manómetros y las válvulas de agua, los ladrillos refractarios de las calderas y los muelles. Se reparaba en los talleres de Poblenou (Barcelona). Que un tren especial de carga (“tren obrero”) tiraba de la máquina desde una línea muerta en la Estació de França hasta el depósito, con los operarios. 

“Mientras mi padre la reparaba, yo aprovechaba para jugar en la playa con los niños del Somorrostro”, recuerda. 

…El Somorrostro era un poblado de barracas. Que, según las informaciones disponibles en la hemeroteca de La Vanguardia, se empezó a derribar en los años sesenta: 

El ambicioso plan de la Ribera comienza a tomar forma, y para llevarlo a cabo, es imprescindible, liberar toda la franja costera de los barrios de barracas (Somorrostro, Pekín, Camp de la Bota).

El Somorrostro estaba situado entre el Hospital del Mar y la calle de la Marina. A lo ancho de unas decenas de metros entre el muro de la fábrica del gas y la playa. La primera vez que aparece mencionado de una forma oficial es en 1875. En nuestra hemeroteca encontramos de forma fácil su nombre desde la creación del diario, en 1881. Lamentablemente, en muchas ocasiones, relacionado con aspectos negativos, sean protagonistas de la crónica negra, con domicilio en la barriada, e infortunios: bañistas ahogados en su playa y temporales que inundan y destrozan las barracas una y otra vez.

…Que, en 1945, por el Somorrostro no pasaban coches, que había merenderos de cuatro palos, con cañizales, en los que se servían mejillones como plato principal. 

…Que el Somorrostro no tenía calles, que más bien eran callejuelas, una cábala, con ropa tendida, como en un poblado, y los tejados, sujetos con piedras para que el viento no se los llevara. 

…Que Josep se había perdido más de una vez por su dédalo de calles: “Había mucha miseria, las aguas sucias bajaban por un reguero, en el barro, y había mucha basura, y los niños jugábamos corriendo arriba y abajo… 
…Que, además, los inmigrantes del Somorrostro adoraban al padre de Josep Romeu, porque, como él trabajaba en los talleres, con los hierros, les traía candados, llaves y tenazas. 

…Que los padres de los chabolistas querían a Romeu hijo, porque era un “chico de ciudad”, una buena influencia. Que, por entonces, la familia Romeu vivía en la calle de Pavia, 48 (Sants), y donde antes había un bar de gaseosas hoy se encuentra el restaurante mexicano Cielito Lindo. Que, en suma, era bien recibido. 

…Que Josep Romeu, que contaba con unos doce años (1945), hacía amistad con los chicos, una colla de siete u ocho chavales: “Recuerdo que eran morenos, con el pelo ondulado, y alguno que otro con los mocos colgando”. 
…Que alguna vez, Josep entró con ellos en sus casas de ladrillo: “Me llamó la atención una barraca con tejado de uralita que tenía dos departamentos: una cocina-comedor y una habitación con tres camastros. Y en la pequeña habitación contigua, separada por un tabique de metro y medio, una mula. Pregunté por qué la tenían metida allí dentro: ‘Porque la mula da calor a la vivienda’, me dijo el hijo de la casa, el más alto”. 

…Que en la playa corrían, porque no se podía jugar en la arena a la peonza ni a las canicas. “Íbamos de una barraca a otra hasta que nos pillábamos”, dice, y que buscaban latas vacías. 
…Que se hablaba en lengua castellana. “‘¡Niño, no te vayas lejos, que te vas a perder’, gritaban las madres. A mí me llamaban Pepito y El Catalán. Yo les hablaba en catalán y ellos me entendían”, alude. 
…Que donde está la fuente de la bailaora Carmen Amaya (Plaça de Brugada), en la Barceloneta, había un chorro de agua sin monumento ni colectores. 
…Que, en la playa, se meaba en una pared de piedra, en la parte lateral de la antigua fabricaba Catalana de Gas, de la Sociedad Catalana para el Alumbrado de Gas, en la que se fusilaba a los contrarios al Régimen. 
…Que, un día aciago, jugaban en la playa, corriendo uno detrás de otro, a la altura de donde actualmente brilla el Pez Dorado del arquitecto Frank Gehry: “Se nos acercó un hombretón de unos treinta años, con botas largas, con polainas de tela como si fueran vendajes, con el pantalón recogido dentro, como si montara a caballo, con una gorra de color de rojo que parecía un flan, un casquete que le tapaba la cara y le colgaba por el cogote, igual que un espantamoscas, con correaje negro y pistola enfundada en la cartuchera, vestido de militar, “como si fuera del ejército, pero descolorido”.
…Que, en ese momento, en un día largo de verano, caluroso, por la tarde (“había claridad”), jugaba Josep Romeu con tres amigos. “Vino este hombre y nos insultó: ‘¡Cabrones, eh, cabrones, no miréis arriba, agachad la cabeza, que si voy p’allá os vais a acordar de quién soy yo!”, evoca. 

…Que los niños se agacharon, tendidos boca abajo, sobre la arena, sin levantar la cabeza. “Teníamos miedo porque nunca antes nos habían tratado así”, responde. Tal y como estaban, a un palmo de distancia uno de cada otro, se quedaron quietos. Que se quedaron mirando de cara al mar, y que ellos, los nacionales, estaban delante. 

…Que, seguramente, los militares de Franco también avisaron a los vecinos del Somorrostro para que se metieran en sus casas. 

…Que Josep se acuerda de cómo a uno de los chicos, al agacharse, le caía el moquillo.

…Que por el rabillo del ojo, echado, Josep Romeu vio que había otro soldado a unos quince metros, que no se movía. 

…Que, de repente, llegó un camión katiuska, de fabricación rusa, con ruedas de caucho, macizas, un vehículo adusto, con la cabina cuadrada, de caja, sin lona y sin cristales laterales, y con el tejado que sobresalía, con el parachoques del motor que se asemejaba a una jaula. 

…Que el camión paró a unos setenta metros de donde ellos estaban. 
…Que la trampilla del camión se abrió y saltaron dos soldados, y luego otros dos, escoltando a prisioneros que llevaban las manos de atrás atadas. “Saltaban de pie, y más de uno se cayó al suelo”, añade.  
…Que Josep cree que se trataba de una docena de detenidos, relativamente jóvenes, con gorras, y vestidos pobremente, con suéteres y americanas, a quienes dividieron en dos grupos. Que les trataban como perros. 
…Que, como repite el denunciante, que hoy tiene 81 años, a los presos les separaron en dos grupos: a un grupo lo colocaron formando una hilera de seis personas, a espaldas del muro en el que orinaban. Que al otro grupo lo apartaron un poco. 

…Que Josep no oía nada, ninguna conversación, ni chillidos ni vivas. 

…Que, de improviso, los niños escucharon que disparaban desde el camión, el tableteo de una ametralladora clavada. “Vi cómo caían los jóvenes”, revive.
…Que el otro grupo esperaba. “Vi que un soldado pasó al lado de los muertos y se alejó playa adentro, en dirección a Badalona, y con la culata del fusil trazó una raya en la arena”, narra. 

…Que, entonces, a los supuestos rojos que quedaban, con las manos atadas a la espalda, se les hizo correr uno a uno. “Venga, largaros ya que no os va a pasar nada”, les inducían sus guardianes. Que, cuando traspasaban la línea, les disparaban con el fusil, por la espalda. “Luego me enteré de que a eso le llamaban ley de fugas”, explica.

…Que el “venga” solo lo oyó una vez, y luego la frase: “corre, corre, perro”. 
…Que, uno tras otro, acabaron con estos seis hombres. “Nadie se escapó.”
…Que, cuando terminó la matanza, el pelotón dejó el fusil en el suelo, puesto “en campaña”, sosteniéndose por el cañón. “Bajaron del camión tres palas y lanzaban al mar paladas de arena ensangrentada. Y fue cuando oí un tiro de gracia, uno nada más.”

…Que Josep Romeu, setenta años después, aún mantiene intacta la memoria: “Lo vimos todo porque se olvidaron de nosotros. Pasé mucho miedo, y estuve dos o tres día en casa, que no podía hablar.”
…Que, posteriormente, los cadáveres los amontonaron en el camión, el cual echó marcha atrás para recoger las otras víctimas mortales, a quienes habían obligado a correr. 
…Que el furgón se fue como si allí no hubiera pasado nada. Que los chicos se levantaron y fueron a inspeccionar el lugar. Que vieron la raya, que luego se la tragaron las olas. Y que recogieron las vainas.
…Que Josep encontró tres balas que no había sido disparadas, que todavía permanecen en su poder: “Yo quiero creer que uno de ellos no disparó y tiró las balas a la arena, o que la ametralladora se encasquilló y la bala saltó”. Que las balas son del calibre 88 77 7,62x51, de metal, plomo y pólvora. “Llevo en el bolsillo la vida de tres personas”, traga saliva. 
…Que los niños tuvieron un susto de muerte. 
…Que, aun temblando, se fueron de allí. “Mi padre vino rápidamente, no le conté nada. ¿Qué has visto?”, le inquiría. “Pero yo tenía un miedo de cojones, nunca había visto matar a nadie, y eso que iba mucho al cine para distraer el hambre, con un bocadillo de huevo con cebolla.” 
…Que, al día siguiente de los fusilamientos, Josep se encontró mal y no fue a la escuela. “Tenía diarrea.”
…Que, al cabo de un par de días, explicó a sus padres lo que aconteció, “una cosa enorme, grande, criminal”, que le traumatizó. Sus padres se cabrearon con él. Su madre le reñía: “Y si te llega a pasar algo a ti, ¿qué?”. 
…Que él se disculpaba: “Yo me he encontrado a aquel señor, nosotros no hemos hecho nada”.

…Que los mayores les contaron que, continuamente, se ejecutaba en el Campo de la Bota. Que les ordenaron que, cuando vieran algo extraño, se largaran de allí. “Eso es lo que hicimos en otras dos ocasiones, que llegaron para fusilar y nos fuimos corriendo”, reconoce. 

…Que los trabajadores de Renfe observaban los fusilamientos, aupados a los muros, medio escondidos. Que, como protesta, tocaban tristemente la sirena, el pito de las tres o cuatro máquinas de vapor. Que sonaban a la vez, como repulsa…
…Que no se olvida de los republicanos el Memorial Democràtic y la Associació Promemòria als Inmolats de Catalunya.
…Que descansen en paz.
…Que Josep Romeu ha sido informado de los derechos que le son propios. 

…Que no tiene nada más que decir y que firma esta comparecencia en prueba de conformidad, a las 18.21 horas del 22 de diciembre del 2014. 

Para que así conste lo certifico.  

Jesús Martínez

